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1. INTRODUCCION

Se ha comentado mucho algunos trozos de la Carta Pastoral
de los Obispos Norteamericanos titulada "Justicia económica para
todos" y dejado en penumbra otros. El escrito supone una postura
valiente frente a la realidad económica de Estados Unidos. Los
obispos critican algunas medidas de la administración y muestran
comprensión y simpatía ante el agopio latinoamericano por su
deuda externa.

Sin embargo se ha pasado por alto, quizá por poco periodís­
tico, la amplia fundamentación bíblica que precede a este extraor­
dinario d'Jcumento social cuya versión en español acaba de ser
difundida. l El do~umento toma com base la Palabra de Dios para
valorar éticamente la compleja realidad económica del país capita­
ista con más responsabilidades hacia Latinoamérica. No duda por
eso James E. Hug 2 en sugerir que la carta pastoral sienta las ba­
ses para una teología de la liberación desde la óptica de una eco­
nomía que resulta opresora para países subdesarrollados. Una crí­
tica, pues, desde dentro, valiente, en línea con la mejor tradición
de la Iglesia.

En un mundo tan interdependiente como el nuestro actual,
ninguna economía puede estar aislada así como ninguna teología
permanece aislada tampoco. Sin afán de pretensión universal la teo­
logía latinoamericana, desde su propia realidad, busca el diálogo
con otras reflexiones surgidas sí de realidades e.conómicas y cul tu­
rales diversas pero con análisis teológico-bíblicos afines. La carta
pastoral norteamericaoo representa un gran aporte en esta línea.

(*) Lic. Teología Bíblica (Universidad Gregor~ana, 1980). Profesor ~eología
Bíblica y Exégesis en Seminario Santo Tomas de Aquino, Santo Domingo.
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Algunos se preguntan ¿qué se puede hacer en República Do­
minicana sobre las estructuras mundiales que engendran la pobre­
za? Y con frecuencia se sienten paralizados. Un primer paso es
informarse de los esfuerzos que se realizan en los países que tie­
nen dichas estructuras. Por eso recomiendo leer completa la pasto­
ral de Jos obispos estadounidenses y su mensaje introductorio.

2. PRESUPUESTOS BIBLICOS DEL
OBRAR CRISTIANO EN ECONOMIA

Después de aclarar por qué escriben sobre materia económica,
los obispos norteamericanos presentan una motivación bíblica y teo­
lógica. Que yo sepa es la primera vez, al menos en este tipo de
documentos, que se analiza de modo sistemático y extenso las raí­
ces bíblicas de un correcto obrar en el campo de la economía. Los
Nos. 28 al 60 de esta carta pastoral se consagran a buscar en la
Biblia una visión cristiana de la economía. No se quedan los obis­
pos en un mero biblicismo sino que plantean el reto a todos los
cristianos de los Estados Unidos: cómo vivir HOY como cristianos,
de la Biblia a la ética en la economía actual.

La moral cristiana, surgida de la Sagrada Escritura, va a ser
criterio de discernimiento y va a auspiciar algunas alternativas de
solución. En otras palabras, el análisis bíblico influye decisivamen­
te en la valoración y adopción de determinadas medidas económi­
cas. Se trata de cómo ser discípulo~ hoy en un país con tanta
abundancia de bienes, un país de hecho engendrador de pobreza
para otras naciones.

Como apunta acertadamente el documento (No. 65) la comu­
nidad cristiana a lo largo de la historia ha desarrollado siempre
"una amplia tradición de reflexión ética sobre los problemas socio­
económicos" sin embargo, reconoce que últimamente la renovación
bíblica ha contribuido eficazmente a "profundizar la conciencia de
la vocación cristiana de buscar mayor justicia en la vida económi­
ca y social".

Por otro lado la historia de la espiri tualidad nos recuerda có­
mo los temas del "seguimiento de Jesucristo" (o discipulado) y del
"Reino de Dios" han inspirado a lo largo de los siglos a los cris­
tianos más inquietos en la 19lesia. s Obviamente se trata de un se­
guimiento para obrar la justicia del Reino.

Dentro de estas perspectivas de la espiritualidad bíblica se
sitúa la carta pastoral. También se considera la extensa tradición
patrística, el análisis filosófico de normás sociales básicas y los
problemas y vivencias inmediatas de hombres y mujeres de nuestro
tiempo. Esto último supone la inclusión en el documento de una
fuente muy válida de información y el reflejo de un modelo de
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Iglesia muy participa ti va, al menos en la génesis y elaboración del
mismo documento.

La carta pastoral acertadamente reconoce los límites del
aporte bíblico, en un campo tan desarrollado y complejo como el
de la economla moderna. Pero menciona diversos aportes de la bi­
blia para solucionar problemas económicos de su época.

3. DOS EJEMPLOS DE PREOCUPACION BIBLICA
POR LA ECONOMIA DE SU TIEMPO

3.1 En el Antiguo Testamento

Un exégeta andaluz reciente, José L. Sicre, hace un buen
análisis al estudiar las distintas actitudes de Izaías y Miqueas
sobre el latifundismo. 4 Los profetas, según la situación en que se
encuentran, opinan diversamente sobre la redistribución de la tie­
rra. Pero todos se comprometen con los desheredados.

El episodio de la viña de Nabot (1 Re 21, 1-16) describe con
rasgos, actuales todavía hoy, los métodos abusivos de acumulación.

Otro texto, sin embargo, el de Nehemías 5,1-13 va más
allá. Al tratar el tema del latifundismo expone las quejas de los
perjudicados y ofrece intentos de solución. El verso 1 presenta la
gente sencilla, sobre todo las mujeres, en protesta contra sus pro­
pios hermanos judíos. Estos, una vez liberados de la esclavitud,
despojan a sus prójimos de las tierras condenándolos al hambre y a
la dependencia. El cuadro es desgarrador y muy actual. Lo que re­
caudan, después de vender sus tierras y pedir dinero prestado a
usura, no les alcanza para pagar las deudas. Nehemías exige la
condonación de la deuda: "Olvidemos esa deuda. Devuélvanles hoy
mismo sus campos, viñas, olivares y casas y perdónenles el dine­
ro ... que les han prestado" (vv. 10 y 11). Pero Nehemías compren­
de -dice Sicre- que a la raíz del problema está la propiedad mis­
ma de la tierra.

Vemos cómo el texto no se limita a exhortar a hacer el bien
sino que propone soluciones concretas. Evidentemente esto supone
algo más que el cri terio de productividad en un negocio. El bonun
económico se supedita al beneficio del pobre.

3.2 En el Nuevo Testamento

Es de sobra conocida la acti tud de las primitivas comunida­
des cristianas de Jerusalén (Hechos 2,41-47). Aunque la exhortación
fuera a compartir de modo voluntario (Juan Marcos conserva su
casa, amplia, donde se reúnen los discípulos: ver Hechos 12,12) Y
aunque San Lucas tienda a proponer como ideal algo que no todos
cumplían, sin embargo la seriedad conque comparten sus bienes
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estas comunidades judea-cristianas se propone como paradigma al
cristiano de todos los tiempos.

Del fracaso de este rudimentario modelo económico hablan
las dos colectas que hizo Pablo para la comunidad de Jerusalén.
Pero queda en la penumbra hasta qué punto el hambre que sufrió
Palestina en tiempos del emperador Claudia puede haber influen­
ciado en la quiebra económica de las comunidades.'

Admito que la economía contemporánea plantea problemas
nunca previstos para los autores bíblicos, con todo el cristiano hoy
debe -como afirma la carta pastoral- desarrollar un fuerte sentido
de responsabilidad por la economía nacional. No cabe refugiarse en
una ética meramente individualista marginando la responsabilidad
financiera.

En el número 8 del mensaje pastoral conque prologan la
carta dicen los obispos estadounidenses;

Como católicos somos herederos de una tradición secular de
pensamiento y acción respecto a las dimensiones morales de la
actividad económica. La vida y las palabras de Jesús y la en­
señanza de su Iglesia nos llaman a servir a los necesitados y
a trabajar activamente por la justicia social y económica.
Como comunidad de creyentes, sabemos que la prueba de nuestra
fe es la calidad de la justicia entre nosotros, y que la me­
jor medida de nuestra vida en común es el trato a los pobres
y a los débiles. Para nosotros esa inquietud no es nueva,
sino tan ant}gua como los profetas hebreos, tan convincente
como el Sermon de la Montaña y tan actual como la voz podero­
sa de Juan Pablo II al defender la dignidad de la persona
humana.

Esta acti tud representa la "opc ión por los pobres" de la Igle­
sia en Norteamérica (ver Mensaje No. 16 y Carta No. 87).

4. ¿ES POSIBLE DAR ELEMENTOS PARA UNA
ESPIRITUALIDAD DE LA ECONDMIA?

Aparentemente ambos términos son irreconciliables entre sí.
A la espiritualidad se le acusa frecuentemente de romántica, sin
contenido real, nory¡inalista y alienante. La economía se asocia mu­
chas veces con calculas frias de ganancias, con datos de produc­
ción divorciados de la auténtica promoción humana, números sin
rostro ni corazón, con teorías abstrusas poco comprensibles y de
escasa influencia. En realidad tanto el espiritualismo como el eco­
nomicismo son desviaciones igualmente objetables. 6

No obstante en la Sagrada Escritura hay una serie de moti­
vaciones para el obrar económico que fundamentan una espiritua­
lidad sana de la economía.
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4.1 Creación, Alianza y Comunidad
en el Antiguo Testamento

La motivación cristiana va más allá de una mera preocupación
por el bien común. Y no se queda tampoco en una mera ética
profesional en el actuar económico. Tiene un sentido rel igioso y
hunde sus raíces en el Antiguo Testamento.

Los temas bíblicos de CREACION (la dignidad humana pro­
viene de ser hijo de Dios quien le ha puesto como administrador y
no como dueño de los bienes creados), ALIANZA (Pacto social en­
tre Dios y el pueblo; el pueblo responde en libertad y se compro­
mete a cumplir los mandamientos a la vez que agradece el don de
la liberación de la opresión estructural y personal a la que estaba
sometido) y COMUNIDAD (los miembros son iguales entre sí y tie­
nen derecho a participar en solidaridad tanto en el trabajo como
en los bienes y beneficios derivados de éste) constituyen la zapata
sobre la justicia en lo económico y social.

Gran abundancia de citas bíblicas ilustran estos temas. Por
primera vez en un documento del episcopado se analiza sistemáti­
camente, se profundiza con rigor bíblico en el aspecto económico~

social de un modo orgánico y valorando en todo su relieve los te­
mas de alianza y comunidad. Sobreabundaron quizás anteriormente
las citas sobre el Génesis.

Dios se revela como creacor pero también como liberador y
gestor de un pacto social con su pueblo. La carta pastoral nos
propone un camino, una experiencia similar a la que tuvo el pueblo
de Dios. Porque hay una connaturalidad de fondo entre la realidad
actual y las situaciones históricamente más densas y creativas del
pueblo de Dios: Egipto y Babilonia.

Un repaso a esas situaciones y a la postura de fe del pueblo
bíblico puede motivar a actuar coherente ahora.

Las experiencias del éxodo y de la alianza proveen lo más
fundamental de la solidaridad social. Dios oye el clamor del pueblo
oprimido (Ex 3,7.9), le dona la libertad y lo constituye en pueblo
con una tierra. Le exige con amor la fidelidad al pacto. El pueblo
se compromete a cumplir las leyes: "así lo haremos" (Ex 19,8).

,
Las leyes manifiestan un cuidado exquisito para los mas vul-

nerables de la comunidad: viudas, huérfanos, los pobres y extranje­
ros. Los códigos legales israelitas rechazan la esclavitud y promue­
ven la justic ia.

Por otro lado, se expone claramente un paradigma de opre­
stón: el trabajo que sólo beneficia a otros; el asesinato de I~s re­
cién nacidos como modo de destruir un futuro y la negacion de
poder dar culto libremente a Dis (Ex 1,B-22). En un dramático vi-
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raje Dios saca a su pueblo y crea una comunidad. Esta comunidad,
este pueblo, debe imitar a Dios tratando al extranjero y al escla­
vo como Dios lo trató a él (Ex ZZ,ZO-ZZ y Jer 34,8-14).

y cuando el pueblo se vuelve hacia los idolos, hacia lo ma­
terial,? Dios le recuerda sus acciones históricas liberadoras y le
pide con el profeta Miqueas (6,8): "Hombre ya se te ha dicho lo
que está bien, lo que el Señor desea de ti: que deficnd<Js la justi­
cia y ames la lealtad, y que camines humIldemente con tu Dios".

La fidelidad a la Alianza supone tanto la obediencia a Dios
como la atención al prójimo. El respeto a Dios como creador y la
fidelidad a la Alianza se expresan a través de la sociedad por el
prójimo. De aquí que la justicia de una comunidad se mida por su
forma de tratar al pobre y al desposeído por la sociedad.

No sólo la ley y los profetas sino también los libros papien­
ciales se comprometen con los pobres y desheredados de su tiem­
po. La viuda, el pobre, el huérfano y el extranjero tienen en
común su falta de poder. Incluso los salmos se hacen eco de la
justicia de Dios (Sal 140,3; 50-51 etc.). Y el Rey, ungido por Dios,
tiene el especial encargo de v.elar por la justicia. La justicia,
sedagah, de Dios (término polivalente) no consiste sólo en dar a
cada uno lo que le corresponde sino en manifestar predilección por
los más débiles como forma de permanecer fiel al pacto y a la
comunidad B (Carta No. 38).

Cuando el Rey y sus consejeros no cumplen con este encargo
surgen en Israel los profetas. Estos se ponen de parte de los opri­
midos y por eso entran en conflicto con los ricos ansiosos de
ganancia y de poder... "Ay de aquéllos que se sienten seguros en
Sión y de los que confían en el monte de Samaria ... !, acosados en
camas de marfil, arre llenados en sus lechos... beben el vino de sus
copas, se ungen con perfumes exquisitos..." (Am 6,1.4.6). El motivo
de esta lamentación profética -como bien anota N. Füglister 9 -no
debe buscarse en un menosprecio ascético de los bienes materiales
y de los placeres que de ellos se derivan, algo muy lejano a la
mentalidad del Antiguo Testamento, sino en el hecho de que la
abundancia de los ricos se producfa a costa de la explotación de
los jornaleros y campesinos. Y prosigue Amós: "por afán de lucro
engañan" (8,4ss), "piden tributos" (Z,6s). En una palabra "oprimen a
los débiles y aplastan a los pobres" (4,1).

Pero para colmo los pobres así explotados se encuentran des­
amparados y sin defensa ante los tribunales donde el rico influyen­
te y el juez sobornable tuercen la justicia y el derecho: "sé bien
sus muchos crimenes e innumerables pecados: estrujan al inocente,
aceptan sobornos, atropellan a los pobres en el tribunal" (5,4).

Es mérito de la carta pastoral hacer ver que los profetas no
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actúan por un mero ideal humanitario o a través de un programa
social diseñado por ellos, sino que se trata de la "justicia y el de­
recho". Y este derecho es el sumamente concreto de la alianza
yahvista que constituye el fundamento del pueblo israelita y de
cuyo cumplimiento depende su existencia y prosperidad como
nación. 10

Pero no basta tampoco sólo el cumplir externamente con las
leyes sociales de la alianza. En el fondo Amós se duele porque los
ricos de SamarÍa "no se afligen" (literalmente "no se ponen enfer­
mos") por el desastre de José (6,6), es decir en el fondo no les
importa nada los problemas de su pueblo. Así no se trata de una
mera actitud externa sino de una actuación interna: aquello que
Oseas y después del Deuteronomio van a denominar "talante espi­
ri tual" para amar al "hermano" y al "prójimo" que más adelante no
podrá separarse del amor a Dios y del servicio a Dios, o sea de la
liturgia. u

La justicia y el derecho del Dios de la Alianza no puede
separarse de su fidelidad y compasión por los pobres y desvalidos.
La experiencia del pueblo elegido así lo atestigua por boca de Ju­
di t: "Tú eres el Dios de los humildes, socorredor de los pequeños,
apoyo de los débiles, defensor de los desvalidos, salvador de los
desesperados" (9,11).

El mismo Dios que liberó al pueblo continúa oyendo los ala­
ridos de los oprimidos hoy y sigue creando comunidades que res­
pondan a la justicia de Dios y a su amor por todos.

Este marco de referencia religioso del Antiguo Testamento
ayuda a entender la acción salvadora de Dios en los hechos y en­
señanzas de Jesús de Nazaret.

4.2 El Reino de Dios y la Justicia
en el Nuevo Testamento

En Jesús, el ungido por Dios, llega el anuncio del Reino a su
cumplimiento. En E la revelación de Dios en la historia da el paso
decisivo. Muestra de un modo cercano la buena noticia al pobre y
desvalido. Y lo muestra con urgencia: HOY se cumple la profesÍa
(Lc 4,21).

Jesús mismo describe las características de la Nueva Alianza
de su Reino. Este entra en relación directa con la justicia. Exhor­
ta a no acumular riquezas (Mt 6,19) sino a buscar el "Reino de
Dios y su justicia" (Mt 6,25.33). El filólogo Juan Mateas traduce
así la primera bienaventuranza de San Mateo: "Bienaventurados los
que eligen ser pobres porque ellos tienen a pios por Rey". Por su
parte San Lucas coincide con esta apreciacion cuando nos presenta
en el episodio de Zaqueo el mismo mensaje. 12
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4.3 El seguimiento de Cristo (discipulado)
en la comunidad de la Nueva Alianza

La llamada radical de Jesús impulsa a la conversión, a vIvir
los valores del Reino. San Marcos nos muestra a Jesús al llamar a
los primeros discípulos junto al lago (1,16-20 Y 2,14). Ellos de jan
el negocio de la pesca, la recolección de impuestos y siguen al
Maestro. Son llamados más tarde 0,13-19) a formar un grupo, una
comunidad para estar con El, predicar y luchar contra todas las
formas del mal. Realizar este servicio supone sufrimiento y cruz
(Mc 10,42-45). Jesús mismo padeció persecución por la justicia (Mc
15,10).

La carta pastoral toma algunos textos del evangelio de Mar­
cos para, mostrarnos rasgos significativos del itinerario de los doce
con Jesus. Con ello plantea el reto: cómo ser discípulos hoy. La
Iglesia es, bajo esta optica, una comunidad de discípulos que quie­
ren seguir el camino del Maestro en cercanía al empobrecido y
denunciando la injusticia tanto personal como estructural.

La experiencia de la llamada descrita en Mc 3,14 no es só­
lo para "estar con El" sino también para "trabajar con El" enfren­
tando con decisión todo tipo de mal. Son llamados a compartir la
vida de Jesús y a seguirle de la manera más radical. Poco después
de anunciar gue va a Jerusalén a ser crucificado y resucitar
(Mc 8,31), Jesus exige al que quiera seguirle que tome su cruz. La
muerte de Jesús no es el final del camino porque resucita. Con­
voca de nuevo a los discípulos (Mc 16,7) Y les sopla el EspÍri tu
para que continúen su misión.

Penetrar el misterio de la cruxifixión es tan sólo parte del
ser miembro de la comunidad porque al despojo de la cruz sigue
el poderío de la Resurrección. Al comprometerse y solidarizarse
con el empobrecido las comunidades cristianas deben tener viva la
experiencia de unión con toda la Iglesia y la dimensión sacramen­
tal eucarística y de oración que acerca a la fuente común cristia­
na. Así se puede dar razón de la propia esperanza (1 Pedro 2,16)
Y alentar formas alternativas a la búsqueda desenfrenada de lujo y
riquezas o a un conformismo y apatía insensibles a la injusticia y
a la miseria deshumanizadoras.

La pregunta es en el fondo la misma que hace L. Boff en el
último capítulo de su libro Pasión de Cristo, Pasión del Mundo: 13

¿Cómo predicar la cruz de Nuestro Señor Jesucristo hoy? La cruz
no es el madero sino el asumir todo lo que lleva consigo el segui­
miento de la persona de Jesús: alegría y tristezas, conflictos y en­
frentamientos por causa suya y de su mensaje. El que sufre por
causa de !a justicia en este mundo es un testigo de Dios y ayuda
como Jesus a descubrir el futuro y deja abierta la historia para
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que ésta crezca y produzca una justicia mayor de la que existe y
contribuye a que haya mayor amor del que hay en la sociedad (1
Jn 4,7ss.).

4.4 Esperanza y realismo

Los temas de CREACION, ALIANZA y COMUNIDAD que,
como vemos, aparecen continuamente también en el Nuevo Testa­
mento se revelan en un contexto de definitiva esperanza (Carta
No. 53, al 55). Entre el Génesis y el Apocalipsis, entre la primera
creacion, estropeada por el pecado, fraternidad rota, y la creación
renovada, restaurada, hay una tensión. Siempre habrá una tensión
enre el "ya y el todavía no". La escatología bíblica, fundamento
de nuestra esperanza, quiere decir que el plan de Dios para la
vida humana ha sido revelado en la historia de salvación, en las
exhortaciones de ,los profetasy en las enseñanzas de Jesucristo,
pero la realizacion definitiva de este plan todavía es cosa del
futuro.

siñ embargo, advierte el documento, no debe confundirse es­
catología con mel'a utopía. Los cristianos deben hacer suyos los
rasgos de la nueva creación, de la nueva Alianza, mientras traba­
jan en (la) historia. Lo que hacemos ya ahora tiene un sentido pa­
ra el futuro. No es como si con nuestro actuar ético estuviéra­
mos comprando unos "tickets" para el futuro sino que ya de he­
cho se está anticipando 10 que Dios nos dará luego en plenitud. El
Reino definitivo con sus valores se construye también ya ahora.

La ética social cristiana es siempre una combinación de es­
peranza y realis~o porque implica un diagnóstico de estructuras
llenas de pecado que continúan alienando el mundo del plan crea­
tivo de Dios y presenta alternativas esperanzadoras que surgen de
la conciencia de vivir en una creación renovada. En esta motiva­
ción hay algo específico de fe y de espiritualidad cristiana.

La escatología bíblica también nos ayuda contra la tentación
de ver determinado sistema económico o político como un valor
definitivo. La búsqueda de la justicia económica recibe así un in­
menso impulso evangelizador.

y también se relativiza todo nacionalismo estrecho. La carta
pastoral pone de relieve claramente un hecho: formamos parte de
una comunidad que desborda los estrechos horizontes de las fronte­
ras terri toriales. Estas barreras no pueden limi tar el compartí r con
gentes de otras culturas. Esto tiene imp~rtancia en el, plantea­
miento de la deuda externa y su condonacion ya que ningun estado
puede reclamar para sí lealtades absolutas en perjuicio de las
nac iones subdesarrolladas:

As! es que tpdos debemos examinar nuestro modo de vivir a la
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luz de las necesidades de los pobres. La fe cristiana y las
normas de la justicia imponen claros límites sobre lo que se
nos permite consumir y sobre nuestra manera de ver los bienes
materiales. Fácilmente puede suceder que la gran riqueza de
los Estados Unidos nos c·egue ge tal forma que no ve~m0S la
pobreza dentro de nuestra nacion y la miseria de ~ientos de
millones de personas alrededor del mundo. Hoy como nunca se
nos desafía a los estadounidenses a alcanzar la libertad in­
terior para que resi~tamos la tentación de seguir buscando
posesiones cada ve? mas abundantes. Unicamente en esta ~orma

puede nuestra nacion evitar lo que el Papa Pablo VI llamo "la
forma más evidente de un subdesarrollo moral", es decir, la
avaricia. (Carta No. 75).

5. ¿COMO EVANGELIZAR EN EL CAMPO DE LA ECONOMIA?

Esta es la pregunta que surge tarde o temprano: ¿cuál es el
papel del profetismo cristiano, de la evangelización en el campo
económico? ¿No será acompañar el proceso ético envuelto en las
diferentes a.ctividades económicas? ¿No será arrojar luz sobre este
aspecto que tan fácilmente se esquina de la valoración ética cris­
tiana por considerarse demasiado complejo? Ciertamente que de
eso se trata. Y de ayudar a tomar y tomar uno también la cruz
que supone optar en el campo bien poco romántico de la acción
económica a beneficio de la mayor participación del pobre.

Pero, ¿esto no lo puede hacer también alguien sin fe? Mate­
rialmente puede que sÍ. Sin embargo la acción cristiana es cons­
ciente de su motivación por "imitar a Cristo", por seguir a Cris­
to. Segundo Galilea expresa muy bien estos conceptos.l~ En reali­
dad se trata de algo bien tradicional de toda espiritualidad. La
motivación del "amor mayor" sobre lo que insiste San Juan (15,13)
ha de ser bien consciente en el profeta y evangelizador. La ac­
ción económica debe ir acompañada de una motivación que la con­
vierta en experiencia religiosa. Lo expresa gráficamente San Ma­
teo: "pero Señor, ¿cuánto te vimos hambriento y sediento y enfer­
mo ...?" (25,37.44). Esto aplica por igual a personas pobres que a
naciones pobres.

En este sentido lo ha comentado Juan Pablo Il en su viaje a
Canadá: "lo que hicieron por uno, por un millón, por un billón por
mí lo han hecho".15

Al luchar contra las causas de estos males promoviendo la
solidaridad y participación estaremos siendo testigos de una acción
entrañablemente coherente con nuestra pro fesión de fe. Según los
obispos norteamericanos, y en esto no dicen nada nuevo, la trage­
dia en el campo de las relaciones económicas (nivel mácrométrico)
así como en el de la ética social individual (nivel doméstico)
consiste en la separación entre fe, religiosidad y plano económico.

Pero sí ponen en énfasis nuevo al urgir un acompañamiento
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serio a los esfuerzos que realizan comunidades liberadoras que ce­
lebran el mayor mayor explfcitamente en la Eucaristía y en unión
con todo el cuerpo de la Iglesia. Hay aquí el apoyo a una espiri­
tualidad que entronca con los orígenes cristianos.16

M. Hengel en las conclusiones a su libro Propiedad y Riqueza
en el Cristianismo Primitivo l7 trae al respecto unas observaciones
interesantes. Hecha la salvedad de que no se puede por mero
mimetismo aplicar la ética social primitiva sin más a nuestro
tiempo, valora el esfuerzo de los antiguos por vivir, no desde el
poder político que a la sazón consideraban inalcanzable, una comu­
nidad de amor en la que se desterraban de modo efectivo el lu­
jo desenfrenado, el consumismo y la discriminación en base a de­
sigualdades económicas. Estas comunidades sentían ciertamente la
tensión entre libertad y justicia. Pero tanto la comunidad judeo­
cristiana de Jerusalén c9mo las de procedencia helénica de Pablo,
con diferente organizacion una y otras, supieron alcanzar una soli­
daridad y participación de bienes económicos que es todavía para
hoy paradigma y reto.

6. CONSIDERACIONES PARA UNA ESPIRITUALIDAD
CRISTIANA DE LA ECONOMIA

La toma de conciencia, cada vez más aguda, de que la ex­
periencia de fe incluye el compromiso económico a favor de los
pobres constituye hoy uno de los cuestionamientos más fuertes de
la espiritualidad. Podemos hablar legítimamente de exigencias eco­
nómicas de la conversión cristiana. Podemos hablar de oración, sa­
cramentos y de promoción de la justicia. Se trata de convertir el
quehacer económico en una experiencia de fe, esperanza y amor
cristianos.

Como apunta Segundo Galilea: ¿es ésta espiritualidad real­
mente factIble? ¿o se trata de una Ideologización de la fe? ¿o de
reducir la mística cristiana a su expresión socio-económica? ¿o de
olvidar la dimensión personal de la conversión y de la espiritua­
lidad? 18

La carta pastoral nos responde que la fe sierr;pre ha in~pira­

do compromisos económicos. Por ejemplo en los analisis filosoficos
sobre la sociedad según Santo Tomás. O también la defensa consis­
tente de los derechos de los más pobres o de los refugiados o per­
se~uidos, en esquef"';las de cristiandad de otro~ tiempos. ,H?y tam­
bien la praxis economica y social puede canalizar una mlstlca. Por
ello no se deben olvidar las experiencias, sean positivas o negati­
vas, de los cristianos directamente comprometidos en lo social y
económico.

Después de combinar observaciones principalmente de Segundo
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Galilea y de la misma carta pastoral creo se pueden sacar los si­
guientes elementos para una espiritualidad de la economía que lo
es también de la acción social:

1. La experiencia personal de la fe y del seguimiento de
Cristo siempre debe ser fuente primordial de esta espiritualidad.
Se trata de la fuente de toda espiritualidad en cualquier circuns­
tancia.

2. La conv'ersión cristiana no es a un modelo socio-económico
o a una ideología política sino a Cristo y a su evangelio. Llegar a
los compromisos socio-económicos a causa de El es mística cris­
tiana. La identidad que estableció Jesús entre El y su Reino (teo­
logía de San Marcos) y con los pobres hacen de lo socio-económico
una dimensión necesaria de la espiritualidad católica. Desde el án­
gulo de la fe lo económico es la concretización de la justicia, es
la causa del pobre. Como causa que asumió Jesús mismo es di­
mensión de toda conversión cristrana.

3. La conversión a la justicia y al pobre como factor in­
tegrante de la espiritualidad requiere de mediaciones. Estas media­
ciones son los programas, las organizaciones (en la Iglesia primiti­
va era mínima), las ideologías por las que el creyente opta, para
mejor servir, a su entender, la causa del empobrecido. Pero su es­
piritualidad no es un programa o una ideología, sino la mística de
su entrega a ellos por amor.

La carta pastoral nos habla de un pluralismo de modelos eco­
nómicos. Excluye el colectivismo marxista y aunque no hace una
crítica radical de la ideología que segrega el capitalismd9 sin em­
bargo incentiva alternativas económicas nuevas que en la práctica
posibiliten mejor la participación activa del empobrecido. La expe­
riencia de fe basada en el pacto social de la Nueva Alianza nos
anima a esa búsqueda y opción.

Las exigencias sociales, económicas y políticas de la conver­
sión cristiana son una consecuencia de la "opción preferencial por
los pobres" reafirmada por Puebla y asumida ahora por la Iglesia
en Norteamérica. Supone una postura de conversión para la Iglesia
misma y a la vez signo y condición de credibilidad para su acción
evangelizadora.

4. A esto nos lleva también una reflexión sobre la fraterni­
dad en el evangelio. Tenemos por Padre común a1 mismo Padre de
Jesús. Por eso somos auténticamente hermanos a Jesucristo, a
quien queremos seguir como discípulos radicalmente. El fue el pri­
mero entre los hermanos, el primero en entregar su vida. La expe­
riencia cristiana es experiencia de fraternidad humana. Y la fra­
ternidad tiene exigencias para la cultura, la sociedad y la econo­
mía. Para muchos creyentes la llamada a llevar una vida fraterna
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(mística cristiana) se hace llamada al apostolado directo en el
campo de la política o de la economía.

5. Sin embargo, como acertadamente anota S. Galilea,2° la es­
piritualidad cristiana reducida a lo socio-político y económico es
insuficiente para una experiencia de fe auténtica y profunda. Por
englobante y totalizador que sea lo socio-económico no alcanza to­
das las dimensiones de la existencia humana. La conversión y la fe
influyen en todas las áreas de experiencia humana que incluye el
ámbito familiar, los valores íntimos, el amor, los fracasos, la feli­
cidad, la muerte.

La llamada a seguir a Jesucristo o mística cristiana brota
del fondo del ser, se arraiga en lo más hondo de la expe.riencia y
de ahí se canalizan hacia diversas fidelidades o compromisos entre
los cuales destaca el aspecto económico-social. Sin embargo hay
muchos heroísmos que no se expresan en términos económicos
como la entrega a enfermos incurables o la fidelidad en el amor
conyugal o la solidaridad en las tragedias. La espiritualidad debe
asumirlo todo. No como una espiritualidad distinta de la "opción
por los pobres" sino como su síntesis (Miqueas 6,8). En definitiva
convertirse es salirse de todas las esclavitudes, egoísmos y formas
de pecado.

6. La conversión cristiana se fundamenta en la eficacia del
Misterio Pascual de Cristo, en sí nueva Alianza y nueva Creación.
Por eso la conversión cristiana desborda la mera acción socio­
económica por muy globalizante que ésta sea, y aunque en ella
también se exprese. La oración, los sacramentos cristianos tienen
la fuerza de recrear al hombre y hacerlo "nuevo", a imagen de
Cristo (San Pablo). Cristo es, por su Pascua, máximo modelo de
entrega por amor fraterno y por tanto nuestro pastor y guía (San
Juan).

Tan insuficiente para la totalidad de la experiencia humana
es el reductivismo al amor humano o al compromiso socio-económico
como la marginación de estos aspectos en una espiritualidad redu­
cida al culto sacramental, un culto vacío y sin espíritu, tan fusti­
gado tanto por los profetas (Amós, Oseas, etc.) como por Cristo
mismo (Jn 12,13-15).

7. Las ideologías socio-políticas no pueden reclamar para sí
un acto de fe absoluto que sólo se da en la experiencia religiosa.
De igual manera consideraciones nacionalistas no pueden pretender
la lealtad absoluta a una ideología económica que cause injusticia
ya sea hac ia el interior del país (en Estados Unidos frecuentemen­
te las minorías hispanas, los negros ... ) o en el trato con otras na­
ciones menos favorecidas de bienes.

8. La mística cristiana, la espiritualidad, la acción evangeli-
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zadora debe acomp¡¡ñar el cambio estructural en todo su proceso
histórico. El egoísmo del hombre "viejo" late en cualquier estruc­
tura socio-económica. El hombre personal y colectivamente necesi­
ta continuamente de conversión y de liberación del pecado.

9. ¿Qué es lo típico del profetismo cristiano en el campo de
la desigualdad económica, en la sItuación de brecha entre ricos y
pobres? O más bien ¿cuál es la función principal de los profetas
bíblicos al hacer causa común con los pobres y oprimidos de su
tiempo? ¿El rol de Jesús? En primer lugar impone el mandato pro­
fético de hablar en nombre de quienes no tienen quien hable por
ellos, ser defensor de los indefensos que en térmInos bíblicos son
los pobres (Amós 4,1-3; [s 3,13-15; Jer 22,13-16; Lc 7,11-17).
Supondrá también el rechazo decidido de ciertas políticas económi­
cas que no van orientadas a favorecer al empobrecido.

10. ¿Qué otros desa fías presenta la "opción por ~os pobres"?
Exige una visión compasiva que permita a la [glesia ver las cosas
desde la perspectiva de éstos (Lc 10,33), evaluando los estilos de
vida así 'como las instituciones y políticas sociales en función de
su impacto en los pobres. Por último y más radicalmente, llama a
un vaciarse individual y corporativamente que permita a la Iglesia
experimentar el poder de Dios en medio de la pobreza y la impo­
tencia. En verdad, la opción por los pobres representa la dimensión
social y eclesial de Jesucristo despojándose a sí mismo en la
Encarnación (Fil 2,5-11) (Carta No. 52).

CONCLUS10N

AnIma constatar que en Estados Unidos la [glesia camina de­
cididamente en tal dirección.

El profeta, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamen­
to, puede llevar a cabo su tarea porque como discípulo del Señor
) ser\:idor de su pueblo mantiene una relación única y personal
con Dios, basada en el pacto de la Alianza y en la elección.

Así como el contenido del pacto fundacional entre Yahveh y
su pueblo se refiere a relaciones de justicia y paz, garantizados
por leyes socIales (Decálogo y leyes auxiliares); así como el conte­
nido de la Nueva Alianza se garantiza por el Sermón del Monte
(nueva ética cimentada en el amor); así la espiritualidad cristiana
de la acción económica en su búsqueda de la construcción del Rei­
no, incorpora, como contenido, diversos análisis socio-económicos
de la realidad, acepta con juicios prudenciales determinadas medi­
das concretas y rechaza con decisión otras por considerarlas in­
compatibles con la justicia del Reino.

Con esta carta pastoral norteamericana recibe notable impul­
so la tendencia a valorizar cada vez más la componente social y
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económica de nuestra ética cristiana. Hay una invitación a algo
mas que a la simple denuncia profética (esto es sin duda un ele­
mento estructurante del profetismo bíblico del cual somos herede­
ros): se recomiendan políticas económicas concretas. Podrá haber
disparidad de opiniones en cuanto a qué política económica favore­
ce más eficazmente al empobrecido. Y esto podrá ocurrir en con­
ciencias igualmente preocupadas en la búsqueda de la verdad y de
la justicia. pero ya no queda lugar para la inconsciencia y ceguera
cómplice, ni para marginación de lo socio-económico en la vida
cristiana.

La espiritualidad bíblica que atraviesa tanto el Mensaje como
la Carta entera puede resumirse en esta pregunta: ¿cómo ser dis­
cípulo hoy en una sociedad que segrega estructuras injustas hacia
otras sociedades más débiles políticas y económicamente?

En este sentido el trabajo de los obispos norteamericanos
"puede ser un horizonte válido para comprender y situar las preo­
cupaciones y la reflexión de los teólogos latinoamericanos que, sin
renunciar a los valores conseguidos por la modernidad y la técnica,
rechazan la ideologización de un desarrollo adulterado por intere­
ses egoístas que hacen imposible la libertad integral de todo el
hombre ... ".21

Fortalece saber que la Iglesia Católica presente en Norte­
américa, movida por el Espíritu, critica y más aún opta con pasos
concretos en favor de los más débiles de ambos continentes:

Como María al pregonar el Magnificat, quedamos admirados ante
las maravillas que Dios ha hecho por nosotros y por el hecho
de que Dios ha levantado a los pobres y humildes, y les ha
prometido que han de recibir grandes cosas en el Reino ... La
comunión con Dios, el compartir la vida de Dios, entraña una
vinculación con todos los seres que habitan el globo. Jesús
nos enseñó que debemos amar a Dios y amarno~ el uno al otro y
que el concepto de prójimo no tiene límites ... El amor inclu­
ye una solicitud para todos -sobre todo para los pobr.es- y
una búsqueda continua de estructuras sociales y economicas
que permitan a todos el participar en una comunidad que ya
forma parte de una creacion redimida (Rom 8,21-23).

(Carta No. 365)

NOTAS

1.

2.
3.

Justicia Económica para Todos. Carta Pastoral sobre la Enseñanza Soci~l
Católica y la Economía de los E.U.A. National Conference of Cathollc
Bishops, Washington, D. C.
James E. Hug, Christian Faith and U.S. Economy, Leaven Press.
Ver entre otros J. M. Castillo. El seguimiento de Jesús. Salamanca,
1986. G. Gutiérr~z. Beber en su propio Pozo. Salamanca, 1985 y M. Hen­
gel. seguimiento y Carisma. Santander, 1981.
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ESTUDIOS SOCIALES
Año XX, NÚnero 70
Octubre - Diciembre 1987

ESP 1RITU~LI DAD:
LIBERACION y DOMINICANIDAD

Fausto Mejfa*

lo DEFINICION y DESCRIPCION DEL TEMA

Para una mayor comprensión del tema, conviene hacer una
precisión sobre los conceptos del título de este trabajo. Diremos
de un modo simple que la espi ri tualidad cristiana es "un esti lo de
vida" que está en relación directa con la presencia, la acción, los
dones y carismas del Espíri tu Santo, y la respuesta del hombre que
se expresa en servicio, trabajo, disponibilidad y lucha por la justi­
cia y la paz.

Estas gracias o carismas enraizan en el cristiano, como con­
figuración con Cristo. Desde el bautismo todos hemos recibido la
prenda del Espíritu Santo, a modo de "sello permanente~' (Ef. 1, 13­
14), que reclaman "actitudes interiores" (Evangelii Nuntiandi, No.
74). Es decir, convicciones, decisiones, relaciones personales, que
es lo que constituye el estilo de vida.

De un modo más sencillo podemos decir que la espiritualidad
es el sl'lguimiento de Cristo, que hace nueva nuestra forma de
amar, pensar y trabajar. La espiritualidad es la praxis del cristiano.
Un hombre de espiritualidad es aquel que trabaja, reza, ama, com­
parte y se esfuerza. E·¡ que se hace presente donde hay sufrimien­
tos y necesidades y lucha contra lo que oprime y esclaviza.

Si la espiritualidad hace nuevo al hombre en "su mente y en
su corazón", al decir de San Pablo, entonces una auténtica espiri­
tualidad siempre es liberadora. Entendiendo liberación en su senti­
do global y total. Liberación que reporta alegría, gozo y paz en el

Sacerdote di~,ces¡¡no. Licer,ciaoo ~I, FilO~ofía (UASO, 1972). Licenciado
en Teología Dogmática (Universidad Gregqriana, Roma, 1981). Profesor
Teología Dogmática en Seminario Santo Tomas de Aquin".
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hombre y al mismo tiempo contribuye a la revocación de las es­
tructuras sociales, políticas, económicas y culturales y ayudar así
a la creación de una nueva sociedad.

Precisemos un poco más el concepto de espiritualidad. La es­
piritualidad es una forma de vivir las exigencias de la fe cristia­
na, que abarca todas las dimensiones de nuestra vida. Una persona
es espiritual cuando se deja cuestionar en sus actitudes más pro­
fundas por la fuerza del Espíritu; en la medida que los aportes ,de
la fe cristiana cuestionan su trabajo, relativizan sus logros ubican­
dolos en las perspectivas del Reino de Dios y regulan su estilo de
vida. Por eso una persona espiritual es aquella persona que es ca­
paz de aceptar todas las renuncias que exige la fe y rompe todos
los esquemas que dificultan la acción del Espíritu en el presente o
en el futuro de su vida.

La verdadera espiritualidad se sitúa en la perspectiva de la
vocación de Abrahan "deja tu país, a los que tu raza y a la fami­
lia de tu padre, y anda a la tierra que yo te mostraré" (Gen.
12,1). Esto es ubicarse en un plan positivo, de construcción, de ad­
quisición. Es asumir el binomio 'salir para entrar'. Salir del egois­
mo, esclavitud, oscuridad del pecado, para entrar en el servicio, la
libertad y la luz de la gracia.

Asumir con fe al estilo de Abrahán la indicación de Dios
"toma a tu hijo, el único que tienes y al que amas, Isaac ... y allí
me lo sacri ficarás en el cerro que yo te mostraré" (Gen. 22,1).

La espiritualidd cristiana supone una disponibilidad total e in­
condicional que no puede ser impedida ni di ficul tada por los pro­
yectos de la familia, ni siquiera por los afectos más entrañables
para la persona. Es así que cada persona que quiera seguir a Cris­
to en autenticidad, tiene que sacrificar a los Isaac que tenga y
que le impiden una entrega generosa. SacrJ ficar sus intereses para
buscar el interés de la comunidad. Son las exigencias que Jesús da
a sus discípulos para el Reino (Lc. 9,56-62 y 14,25-27).

La espiritualidad comprende, además, una "experiencia de
Dios"; es decir, un encuentro personal con el Padre, que nos ama
gratui tamente; encuentro con Jesús, que vive en cada persona, en
la comunidad, en la Palabra y en la Eucaristía; porque la persona
humana encierra un infinito misterio de comunión, de necesidad de
amar y sentirse amado, que no acaba de llenar ninguna persona, ni
proyecto.

Lo de dominicanidad hay que entenderlo en su concresión, en
cuanto que siendo la espiritualidad una sola, sin embargo, tiene
que adaptarse y responder a las exigencias y necesidades de cada
país y de cada iglesia en particular.
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1I. ES TIEMPO DE CAMBIO

Cada vez estamos más conscientes que VIVimos en un tiempo
de cambio. Es una época de transición. Cambio o transición que
implica como tal aciertos y desariertos, estabilidad e inestabilidad.
Este cambio se experimenta a todos los niveles. En la esfera so­
cial y en la esfera eclesial. Cambio que no sólo se va dando, sino
que exige darse.

Podemos decir que estamos en un tiempo de crisis, pero en­
tendiendo que la crisis es señal de crecimiento. Crisis que lleva la
fe a hacerse nuevos replanteamientos frente a las exigencias de
las nuevas si tuaciones, frente a la señal de una nueva vida que
quiere hacer estallar viejos moldes.

En esta crisis de crecimiento muchos saldrán fortalecidos,
porque sabrán superar los desafíos, pero muchos han sucumbido
porque no supieron dar un debido tratamiento al proceso que
vivían llegando a un gran desaliento que han transmitido también a
las comunidades donde estaban integrados.

Por eso se impone en medio de estas necesarias búsquedas,
una vigorosa espiritualidad capaz de asumir lo valioso de la tradi­
ción orante de la Iglesia y afrontar así los desafíos que de las
nuevas situaciones se desprenden y lograr en consecuencia una sín­
tesis entre compromiso y experiencia espiritual.

El cambio se experimenta en la nueva forma de vivir la fe,
en el nuevo compromiso de entender no sólo la dimensión religiosa
de la fe, sino saber entregar la dimensión social, política y eco­
nómica de la misma fe. Se manifiesta en la lucha diaria contra lo
injusto y lo que oprime que nos indica al decir del poeta que:

... algo nuevo está.naci~ndo
y en mi pueblo esta latIendo.
Algo nuevo está naciendo
y con nosotros va subiendo;
••• y en los pobres va creciendo.'

Todo esto indica que quienes van viviendo la nueva espirituali­
dad se dan cuenta que esta tiene que ver con los problemas del
pueblo, con los que luchan por una sociedad distinta y justa, con
los pobres. Por eso no es casual ese arduo y duro trabajo. en nues­
tros barrios, el acompañar el campesino en la recuperacion de las
tierras; la presencia de militantes cristianos de las comunidades de
base, presentes en los paros y en las luchas reivindicativas de las
comun idades.

Es el caminar solidario de Jos cristianos con los pobres y los
que sufren, descubriendo el sentido de su fe en las calles, en los
barrios y en los campos, donde la gente sufre, trabaja y lucha.
Por eso Puebla nos dice:
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Del pueblo no emerge sólo ese clamor capaz de subvertir un
orden social injusto. En el pueblo pobre y creyente la Igle­
sia descubre un potencial evangelizador, una capacidad espi­
ritual, que interpela a la Iglesia misma (1147).

Este tiempo de cambio lo podemos definir como el paso de
una espiritualidad antigua a una espiritualidad nueva. En la espi­
ritualidad antigua estaba matizada por una cosmovisión y concep­
ción de la Iglesia. Había una concepción estática del universo,
propia de la cul tura griega y la cut tura era agrícola y sacra, don­
de se vive de la dependencia del ritmo natural, viviéndose bajo el
influjo de las leyes de la naturaleza.

El ambiente eclesial era de cristiandad, donde la jerarquía
tenía una influencia decisiva en la vida civil. Los fieles son los
que escuchan y obedecen la autoridad; lo sagrado, la santidad, el
apostolado y hasta la certeza de salvación son patrimonio exclusi­
vo de los clérigos y los monjes. 2

Esta espiritualidad desvaloraba las realidades terrenas y el
orden temporal. Era una espiritualidad tipo vertical, donde lo que
importaba era la salvación del alma, el más allá y la gloria del
cielo.

Tuvo su valIdez y produjo muchos santos, cada época tiene
su propia realidad; pero las condiciones del mundo y de la socie­
dad son hoy muy distintas, y por tanto, necesi ta otro tipo de
vivencia espiritual.

Estamos en una nueva época y en un nuevo momento históri­
co (Gaudium et Spes, No. 4). Existen nuevas corrientes de pensa-

miento en la vida del hombre. Hay nuevas formas y cambios de
mentalidad dentro de la Iglesia. Vivimos hoy en una cosmovisión
del mundo muy dinámica (Cfr. Puebla No. 264, 265 Y 266). Esto
influye en la espiritualidad y exige un trab¡;¡jo y un esfuerzo muy
creador para la renovación del mundo. 3

III. UNA NUEVA ESPIRITUALIDAD

Sabemos que el cristianismo se encarna en el presente y se
proyecta hacia el futuro; por eso se puede hablar en cada época
de corrientes de espiritualidad.

En nuestra Iglesia dominicana que participa de todo el cam­
bio que se opera en la Iglesia Latinoamericana, el Espíritu Santo
la orienta hacia la realización de la justicia, de los derechos de
los desposeidos y de su liberación. Tenemos una iglesia que quiere
ser fiel al Evangelio y hacerse más atenta a los desafíos de la so­
ciedad.

Sabemos por otra parte, que la espiritualidad responde al mo-
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delo de Iglesia que se tenga o se quiera construir, y podemos
decir que a partir de MedellÍn y de Puebla, resurge un nuevo tipo
de Iglesia que podemos sintetizar o esquematizar con las siguientes
características:

1. Una Iglesia dinámica, siempre en proceso de conversión in­
terna. De ahí su conciencia de peregrina, de viajera (1 Cor 10,4).

2. Una Iglesia pobre y humilde, que se sabe limitada en su
humanidad y que es capaz de pedir perdón por sus fallas, por eso
busca mejor servir con el testimonio humilde y sencillo.

3. Una Iglesia que quiere ser familia y pueblo de Dios, donde
se !,edescubre el valor de la fraternidad que nos impulsa a vivir el
espiri tu comuni tario.

4. Es una Iglesia que quiere ser alma y garantía del mundo,
que no busca su fuerza en las leyes, en el poder de los gobiernos

gobernantes, sino que confía y busca en el Espíritu Santo la
fuerza que la anima, vivifica y orienta hacia el Padre.

Esto es un proceso. A veces muy lento que puede darnos la
impresión que es el camino de nunca llegar. Pero un proceso don­
de los pobres y los marginados son los primeros destinatarios de la
misión evangelizadora.

Desde Medellín la Iglesia empezó a solidarizarse de un modo
más efectivo con los pobres (Cfr. MedellÍn, Pobreza de la Iglesia,
No·. 9 y 10) Y a tomar conciencia y postura de liberación (Laicos,
No. 9). Esta misma postura sigue Puebla que al mirar la situación
de aflicción y angustia de los pobres se solidariza con ellos (27) y
llama a todos los cristianos a hacer causa común con sus causas.
Puebla hace la opción por los pobres (1134, 1145, 1159 y 1161).

Esta nueva espiritualidad tiene sus fuentes en el Evangelio y
se caracteriza por el seguimiento de Jesús, y de María, modelo de
ese seguir a Cristo.

Esto significa que el pueblo cristiano ha ido creciendo en el
contacto con el Evangelio.' Se pone énfasis en el Jesús de Naza­
ret que vivió en un contexto muy parecido al nuestro, por las con­
diciones de desafíos y conflictividad que marcaron su compromiso. 5

María es como el modelo de este seguimiento de Jesús, en
cuanto a su vida sencilla de Nazaret, su vida ordinaria, la fe, el
sufrimiento, la solidaridad con los pobres y afligidos de su tiempo
y su espíritu servicial (Le. 1,46-55).

En segundo lugar, se preferencia y privilegia al pobre. La fe
descubre en el pobre un lugar bíblico, ya que r;l Dios bíblico es el
Dios de los pobres y su Reino hace causa comun con su clamor de
liberación (Lc. 4,16; 6,20; 7,22).
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Esta da una mayor autenticidad y credibilidad al cristianis­
mo. Por eso podemos hablar de una espiritualidad propia para nues­

-tros pueblos, donde se conjugan la acción y la contemplación.
Puebla destaca que la oración es fuente de compromiso cristiano y
de fidelidad a Jesús(726, 932 y 934).

IV. LA ESPIRITUALIDAD HOY EN NUESTRO PAIS

Lo primero que salta a la memoria es preguntarnos si existe
una espiritualidad propia dominicana. Si partimos del hecho que to­
da espiritualidad es situada 'j encarnada, mediante la cual respon­
de a los problemas y desaflos concretos de cada pueblo, entonces
tenemos que responder afirmativamente. Pero desde el pun~o de
vista historico y coyuntural, tenemos que decir que la Republica
Dominicana participa de ese proceso global que se gesta y se de­
sarrolla en América Latina, aunque hay matices y particularidades
propios en cada Iglesia local. Sin embargo, hay un caminar juntos,
una búsqueda y formación común y una efervescencia total que
nos permite hablar de una Iglesia, una teología y una espiritualidad
latinoamericana.

Tenemos que destacar además, que todo esto es un proceso
de transformación, marcado por el deseo sincero de búsqueda de
nuestra propia identidad. En el proceso hay un resurgir muy fecundo
de muchas opciones que no siempre coinciden en una causa común:
la liberación del pobre; sino que ofrecen peculiaridades y matices
concretos que contribuyen a poner de manifiesto la diversidad de
dones y carismas de la Iglesia.

Por eso Jo hermoso y edificante es, que, en ese resurgir de
muchos movimientos apostolicos, movidos por el Espíritu Santo, en­
tendamos que ninguno es exclusivo ni agota la realidad de la Igle­
sia, sino que lo import.ante es contribuir desde el carisma propio a
la edificación de la misma Iglesia, liberando nuestro pueblo.

Por eso no nos puede extrañar el surgimiento de líneas y
tendencias contrapuestas muchas veces. Eso es propio de cualquier
tiempo de búsqueda. Así tenemos cristianos que se quieren aferrar
al pasado o a las cosas contingentes y hacer de eso un dogma de
fe; lo mismo también otros que quieren borrar todo el pasado en
nombre de una novedad y un cambio.

Lo decisivo es que el cambio se va dando y se dará; eso ne­
cesita tiempo, claridad mental y generosidad del resto abrahámico,
al decir de Mons. Helder Cámara. Es decir, de cristianos que
estén dispuestos a pagar la cuota de sacrificios que conlleva el
mismo cambio. De ahí que da gusto ver el dinamismo que se
opera en las distintas comunidades; Jos compromisos serios de
vivencia de fe que se van dando en muchos cristianos. Y lo her-
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maso de todo esto es, la revalorización de todos los aspectos de
la vida cristiana.

Por ejemplo, la liturgia tiene una nueva fuerza y vigencia.
En la misma celebración li túrgica entra el alza de los precios de
los artÍculos de primera necesidad, los atropellos y abusos, las ar­
bitrariedades policiales, la imposibilidad de conseguir trabajo, es
decir, todo lo que tiene que ver con la vida; todo eso se celebra
en las comunidades, parroquias, en las asambleas y en los grupos
donde se padece el poder y los signos de muerte y se lucha por la
vida.

Es decir, la fe es un hacer, un vivir y un luchar. De ahí que
se rompan los ciclos y los tiempos típicos. Ya no se trata de un
día sagrado, el domingo, y seis días profanos. Ya no se reza en
el templo, sino en medio del afán diario. Ya no se rezan oraciones
de memoria, sino que se entreteje oración y lucha por la sobrevi­
vencia, se une la con'templación con la acción.

El punto central· de nuestra espiritualidad es la preocupación
por devolver el Evangelio a los pobres. Por eso trata de incorporar
algunos valores de la espiritualidad tradicional como son el valor
de los mártires y del martirio como camino real de seguimiento
de Jesús. Además, se toma conciencia de los riesgos que implica
el vivir la fe. Por eso se quiere establecer su propio camino de
espiri tualidad. 6

El sentido de nllestra espiritualidad es el construir un mundo
de hermanos, como don de Dios, consciente que a la muerte se
vence con el amor y la vida, convencidos que lo que parece sin
salida e imposible, la fe nos dice que es posible.

Esto nos da ya la oportunidad de hablar de una espiritualidad
latinoamericana. 7 En America Latina como 81l' nuestro país hay un
nuevo impulso de vivencia de la fe y se tiene una mayor compren­
sión de la misma. Al respecto nos señala Alfonso Castillo

La experiencia de sobrellevar con el pueblo el pecado. y la
opresió~, de participar en l?s mecanism~s ~e explotacion, de
represion, de tortura, pres.lOnan a) cnstl~no a recrear.!ju
propia fe a buscar un sentldo y mas expreSlones a su paslon
profunda 'a luchar afanosamente por presencializar la fuerza
de Dios ~n un mundo en Que los poderes del mal se historizan
a través de la opresión y la explotación~

Esta nueva espiritualidad que va penetrando en muchas comu­
nidades y haciendo comprometer a muchos cristianos, se va com­
prendiendo como un vivir la fe de cara a un mundo concreto y a
un servicio preciso, que nos hace descubrir y recuperar ~l .gran
impulso misionero; por eso se reflexiona la !e y la vida cristiana,
no sólo como don para sí, sino como afirmacion del otro.
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Esta conciencia de ser enviado o de tener una misión, es
conciencia de que se participa de un don que da la responsabilidad
de un pecado a destruir, haciendo suya la misión de Jesús e his­
torizándola al estilo de El.

Se parte de la gravedad que vive nuestra sociedad dominicana
o latinoamericana. 9

V. VALORES DE ESTA NUEVA ESPIRITUALIDAD

Hemos dicho que la espiritualidad es el seguimiento de Cristo
bajo la guía de la Iglesia y que esta espiritualidad nueva tenemos
que apoyarla en las raíces bíblicas del Evangelio.

El mensaje cristiano contiene valores para dar un sentido de
fe a las tareas por la justicia y por los cambios. Pero debemos
saber que el Evangelio, como fuente de espiritualidad no da méto­
dos ni programa de acción. Nos da en cambio, el significado que
esto tiene en el plan de Dios Salvador, apoyándonos a salir del
egoísmo para hacernos servidores de la verdad y la justicia.

El Evangelio nos suministra dos dimensiones para legitimar el
compromiso liberador del creyente: Nos da RESURRECCION y
l::SPERANZA, que es igual a LIBERACION y nos da FRATERNI­
)AD que es igual a RECONCILIACION.lO

Dentro de los valores de la nueva espiritualidad de la libera­
ción, tenemos los siguientes:

1. La convicción de que los procesos políticos, sociales, por
los que atraviesan nuestros países, forman parte de la realización
del plan de Dios como promesa.

Es la conciencia que ningún momento histórico agota la
promesa. Por eso el cristiano siempre está abierto al porvenir. Su
fe por un lado relativiza los cambios políticos, pero por otro lado
los valora en toda su significación, como encarnaciones parciales
de la promesa en marcha. El cristiano de este modo no idealiza
ningún sistema, sino que es siempre fermento de cambio, siendo la
historia para él llamada a avanzar. Ver esto en el Sermón del
Monte (Mt. 5, 3-12).

2. La promesa nos mantiene en tensión de cambio, porque
esperamos el advenimiento del Reino de Dios. Así esperamos la
victoria de Dios que se expresa de lo nuevo sobre lo antiguo, de
la resurrección sobre la muerte, de la sociedad justa sobre la
sociedad injusta.

3. Esta espiritualidad se expresa en la esperanza. Es decir, el
cristiano es consciente que lo que parece imposible o difícil (la Ií-
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be~ación total de los oprimidos, la fraternidad reconcilIada), será
mas tarde posible por la fuerza de Dios (Heb 1,11; 2 COl' 4, 18).

, Esperar es recoger las señales de los cambios que vienen,
disponiendose positivamente para ellos, y reorientando la existencia
en vista de los mismos. Esta da la capacidad espiritual de superar
las frustraciones, los fracasos y los retrocesos, irradiando a los de­
más el dinamismo de su esperanza, "la esperanza no decepciona"
(Rrtl. 5,5).

4. E~ta espiri~ualidad conlleva el incorporarse a la muerte y
resurreccion de Jesus en las transformaciones de la sociedad.

Esto significa redescubrir la Pascua en la situación de
desgarramiento, en la situación dolorosa, en la historia cerrada; en
los procesos de cambios sociales. Es descubrir a Dios que "pasa" y
que se coloca en medio de su pueblo.

5. Un gran valor de la espiritualidad latinoamericana es: la
conversión. Esta no sólo mirarla como actitud interna, sino tam­
bién como cambio, de la sociedad. la conversión implica la justi­
cia (santidad en sentido bíblico) y ésta alcanza las estructuras in­
justas políticas y sociales, donde también cristaliza el pecado. Es­
to implica construir una nueva sociedad. Conlleva esta conversión
la libertad o liberación de las servidumbres internas y sociales que
impiden que la sociedad dé gloria a Dios.

6. la meta del Evangelio es crear entre nosotros una verda­
dera fraternidad. Una de las metas de Jesús en su muerte es "reu­
nir en uno a los hijos de Dios dispersos" por la división, el odio,

. la explotación y el pecado. la fraternidad cristiana es la cara
histórica del Reino de Dios. Este ideal de fraternidad, que nos
muestra a Dios como Padre y a María como Madre; lleva al cris­
tiano a lo político; es decir, a trabajar para transformar una so­
ciedad no-fraterna, dividida e injusta, en una sociedad de hermanos.

Esto tiene y encuentra muchos obstáculos: El primero de
todo es el poder, sobre todo cuando no sirve a los débiles o sirve
a minorías privilegiadas, cuando es abusivo y mantiene la injusticia.

El segundo obstáculo es la riqueza, porque divide y con­
fronta, en vez de unir. El dinero y los bienes de la tierra son
para compartir y cuando ,esto no sucede, ,;ntonces el dinero se
convierte en un gran obstaculo. Por eso Jesus es severo al hablar
de la riqueza y del rico, como es cuestionador del poder.

Para superar esto tenemos que fo~entar una vida de cari­
dad ya que ésta es el alma y la motivacion decisiva de la frater­
nidad, personal y social. Pero caridad entendida ampliamente,
como algo eficaz que lleva a elegir los medios sociales, culturales,
económicos y políticos conducentes a la liberación de los pobres.
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Usa además, la investigación >' la programación y la acción social
y política.

7. Otro elemento muy importante que hay que destacar es la
sOlidaridad. La caridad hace al cristiano solidario; pero la solidari­
dad que históricamente está marcada en América Latina por "el
partido de los pobres", por un compartir sus aspiraciones y su cau­
sa. Pero esta espiritualidad latinoamericana debe tener algo de
contemplativa para poder iluminar estas tareas y encontrar a Dios
en ella. u

. 8. Otros elementos que no pueden pasarse por alto son el
exilio y la persecución como bienaventuranzas.

Ya en la Biblia encontramos la esclavitud del pueblo he­
breo en Egipto y más tarde la deportación de los israelitas a Ba­
bilonia, es decir, la época del exilio. Los profetas fueron perse­
guidos y exiliados, ya en la propia tierra o en tierra extraña, por
ejemplo recordemos a Jeremías y a Ezequiel.

Pensemos por ejemplo en las cadenas de muerte, deporta­
ción y exilio que se han realizado en nuestra América Latina y
que se han convertido en parte integrante de su desorden social.

Pero hay exilio, además, por marginalidad social, por la
discriminación, por la miseria a que sor¡ sometidos muchos de
nuestros hermanos. Muchos son extranjeros en su propia tierra.
Exiliado del hambre, la desnutrición, la insalubridad, la falta de
oportunidad de trabajo, la miseria y el analfabetismo. Esto son -al
decir de la misma Biblia- "los hermanos nuestros más pequeños",
acreedores a título especial, del amor fraterno y del cual el Señor
nos examinará en el ocaso de la vida "estuve sin hogar y me reci­
bieron, preso y enfermo y me fueron a ver, desnudo y me vis­
tieron" (Mt 25, 39).

En la tradición cristiana, el exiliado, el fugitivo, el pere­
grino y el extranjero son una manera de ser pobre. Estos por la
dureza de la vida y la crudeza de la realidad tienen que pregun­
tarse muchas veces con el salmista ¿Cómo creer en Dios liberador
en tierra extraña, bajo la opresión? ¿Cómo amar a Dios en tierra
extranjera? 12

A pesar de lo desgarrante de esta interrogante, el exilio
ayuda a redescubrir el gran valor de la universalidad. A superar el
odio y la venganza. La cruz dispone a la reconciliación. Se adquie­
re y se templa la experiencia de ser pobre y así se prepara a una
solidaridad más realista y de un mayor ser-vicio.

VI. A MODO DE CONCLUSION: SOMBRAS Y LUCES

La República Dominicana se encuentra sumida en estos mo-
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mentas en una crisIs de grandes proporciones. Crisis que se hace
sentir en el galopante alto precio de los artfculos de primera ne­
cesidad y en la baja productividad, que dan como resultado la pro­
li feración del hambre, las enfermedades, desnutrición e in;¡eguridad.

Pero hay que admitir que la crisis no es sólo de orden pro­
piamente económica, sino que alcanza un dramatismo mayor en el
orden ético o moral. Es la crisis de valores que hemos experimen­
tado en los úl timos años. Los valores se han re-invertido. Donde
antes se decía honradez, dígase ahora robo; el trabajo creador y la
excelencia académica han sido sustituidos por la holgazanería, la
artimaña, la mediocridad y el engaño alevoso. La generosidad y el
servicio se cambian por un egoísmo enfermizo.

Si añadimos a esto la proliferación de drogas, abortos, desen­
freno sexual, juegos, alcoholismo, usuras, financieras y bancos hi­
potecarios, tenemos que decir con cierta pena que la corrupción lo
penetró y lo invadió todo. Y éstas son las sombras que nos cubren.
Sombras que pueden llevarnos a un desánimo y a un pesimismo, a
la falta de esperanza y de ilusión para emprender. Sombras que
influyen sobremanera en el desarrollo liberador de un pueblo. Som­
bras que no permiten la vivencia de una espiritualidad.

Pero no todo es sombra. En medio de las sombras emergen
luces de esperanza y de optimismo. No todos han caído. Tenemos
una fuerte reserva moral en el pueblo. Ahí están legiones de hom­
bres y mujeres que no han vendido "Su conciencia y su dignidad.
Miles de hombres, que a pesar de su pobreza, no se han manchado
con el peculado y el robo. Ahí están aquellos que han descubierto
en Cristo un camino nuevo de crecimiento y de liberación.

Hay una espiritualidad emergente en los cristianos y en la
Iglesia, que nos indica que algo nuevo está naciendo. Lo nuevo
como signo de liberación se hace visible y se concretiza en:

1. En la proliferación de grandes redes de comunidades a lo
largo de la geografía nacional, que van dinamizando la socie~ad, ,a
través de la toma de conciencia y su compromiso con los mas de­
biles y abandonados.

2. La vivencia de fe, la militancia solidaria y la toma de
conciencia de muchos cristianos, que uniendo su fe a la vida, van
haciéndose presente allí donde hay injusticia, dolor, explotación y
miseria, para llevar justicia y amor.

3. La efervescencia y riqueza de la vida pastoral de nuestra
Iglesia dominicana, que va desde la respon~abilidad de los laicos al
asumir su papel evangelizador; la unificacion de la pastoral en tor­
no a prioridades; el florecimiento vocacional y la presencia de
muchos movimientos apostólicos y el surgimiento de distintos mi-
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nisterios de servicio que se van haciendo presentes en todos los
rincones de la sociedad.

Todo esto tiene un positivo indicador que nos llena de. ale­
gr[a y esperanza. De tal modo podemos afirmar que la Republica
Dominicana a pesar de sus continuos y desastrosos problemas, se
encamina a un futuro promisorio. Esto es as[ porque se va refle­
xionando y asimilando las experiencias dolorosas y negativas del
pasado y asumiendo el camino correcto.

Así por ejemplo, gracias a esos grandes valores que adornan
3 nuestro pueblo, como son el espíritu solidario, la capacidad de
trabajo, el deseo de compartir y el servicio, la alegría y el gozo
por la vida y muy especialmente esa gran dote de no dejarse aplas­
tar, por los sufrimientos y las dificultades, sino lo contrario, asu­
mirlas y transformarlas en iniciativas y alternativas de búsqueda
de soluciones.

Cada vez más se hace coneiencia que la liberación es un
proceso y como tal requiere de muchos sacrificios, esfuerzos y
trabajos comunes. Es necesario el aporte de cada uno y el des­
prendimiento magnánimo y generoso de todos. Esto es lo que que­
de aportar la espiri tualidad, para perseverar hasta ver una Repú­
blica Dominicana libre, solidaria, independiente y liberada.

NOTAS

1. Gilmer Torres Ruiz, Buenas I+.Jevas para mi pueblo. Lima: Editorial So­
noviso.

2. Decretum Gratiani, c. 7, c. XII, p. 1 Y ASS 21 (1888). p. 322.
3. Cfr. J. B. Metz, "La Iglesia y el mundo", en Las cuestiones urgentes de

la teología actual. Madrid, 1970. p. 107-127.
4. Segundo Galilea nos dice que esto es una constante en la renovación es­

piritual católica: El contacto con Jesús histórico. Por eso nos basta
recordar a San Francisco, a Santa Teresa, a San Ignacio de Loyola, a la
"Devotio Moderna" "a la Escuela Francesa" y "a Carlos de Foucauld':' "El
rostro latinoamericano de la espiritualidad. Las fuente~ historico­
sociales de la espiritualidad". Christus 529-530 (1979).

5. Cfr. en Puebla: Seguimiento de Jesús: (178-181) (192-;93) (279-1008).
Evangelización en Puebla 190-195 y 278.

6. Gustavo Gutierrez nos dice al respecto: "El pueblo pobre de América La­
tina, deja de ser un consumidor de espiritualidades para convertirse
poco a poco en agente creador de una manera de ser cristiano. Esto
acaece en la medida en que ese mismo pueblo se hace protagonista de su
propia historia y se da cuenta de su esperanza en el Dios que libera.
La e~piritualidad es una aventura colectiva, paso de todo un pueblo a
traves de la soledad y amenazas del desierto, haciendo su propio cami­
no. Formar parte de este proceso es la experiencia del seguimiento de
Jesús hoy en América latina. Ese es el pozo del que tenemos que beber.
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o tal vef nuestro cáliz. G. Gutierrez, Beber en su propio Pozo, Sala­
manca: Slgueme, 1984, p. 182.

S?bre esta nueva espiritualidad pqdemos leer a Segundo Galilea, El ca­
mlno de la espirityalidad, Bogota, 1982. Camilo Maccise, Espirituali­
dad de la liberacion y Jan Sobrino, Espiritualidad y Liberación, Sal
Terrae, 1980.

7. Segundo Galilea, ante la pregunta: ¿Una espiritualidad latinoamericana?
~esl?o~de: "Creemos que la respuesta es afirmativa, aunque de modo aún
lnClplen~e. Podemos ya comenzar a hablar como inicio de un proceso de
maduracion, de una espiritualidad propia de las iglesias de América La­
tina! no en el sentido de una escuela de espiritualidad, sino en el
sentldo de una experiencia global compartida. La espiritualidad es el
encuentro del Esplritu con el pueblo cristiano, un pueblo con sus as­
piraciones, luchas, cultura, opciones cristianas y misioneras. Este en­
cuentro se realiza en la comunidad de la Iglesia y de América Latina
donde se verifica mejor este encuentro. En el discernimiento de la
iglesia como la práctica del compromiso y de la vida cristiana en las
bases. De ahí que la espiritualidad de America Latina está profundamen­
te arraigada en la cultura de los pobres, que es también una cultura
cristiana. Esto se manifiesta en los valores de la cultura y la reli­
giosidad popular y en las aspiraciones y dinamismos de su liberación".
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tos, la frustración, el fracaso) adquieren sentido en relacion a una
nueva vida, a un nuevo hombre, y a una nueva sociedad ... debe llenar
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